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CmImRAm Informa: 

La Feria de Duque de Caxías 
Nuestros amigos del Clube de observado- 

res de Aves do Río de Janeiro nos hacen lle- 
gar los resultados de una investigación efec- 
tuada en la Feria de Duque de Caxias, en el 
Estado de Río de Janeiro, donde por más de 
30 años se ha venido efectuando la venta ile- 
gal de nurnerosísimos representantes de la 
fauna silvestre de ese país. El pasado 31 de 
agosto una acción conjunta de la Policía 
Militar y la Policía Militar y la Policía Fede- 
ral decomisó unos 5.000 animales (en su 
mayor parte aves), aunque otras fuentes ha- 
blan de 10.000. El valor de estos animales 
fue estimado en 145.000 dólares. También 
se estima que esta feria es la responsable del 
50 por ciento del tráfico internacional de 
fauna en el Brasil. 

En un relevamiento personal efectuado 
por C.E. Carvaiho, desde 1980 a 1983, visi- 
tando todos los domingos la feria, llegó a 
detectar 6 especies de reptiles, 31 de mamí- 
feros y 209 de aves, de las cuales 144 se 
cuentan en la avifauna argentina. 

Por todo ello resulta imprescindible con- 
tar con apoyo internacional para que el go- 
bierno brasilefio continúe con su política de 
prohibir la comercialización de fauna y en 
consecuencia no autorice la venta de anima- 
les silvestres en esta feria. 

Así que le proponemos a nuestros socios .', 

y amigos el envío de cartas de apoyo al: Sr. 
Presidente José Sarney, Palacio do Planalto, 
701 50 Brasilia -D.F., Brasil; Sr. Ministro 
Marco Maciel, Presidencia da República, 
70150 Brasilia - D.F. Brasil y al Instituto 
Brasilero de Desenvolvimento Florestal - 
IBDF - Dr. Jaime Santiago, Palacio do De- 
senvolvimento, 12' andar, sector Bancario 
Norte, 70057 -Brasiiia - D.F., Brasil. 

Y con Pompeya y Villa Domínico ... ¿qué 
sucede? 

En la Argentina como es sabido también 
desde hace muchos años se viene vendiendo 
ilegalmente en las ferias dominicales de Nue- 
va Pompeya (Capital Federal) y Villa Domí- 
nico (partido de Avellaneda, provincia de 
Buenos Aires) una gran cantidad de especies 
de nuestra fauna, produciéndose un fenóme- 
no muy similar a lo que sucede con la Feria 
de Duque de Caxias, en Brasil, con el agra- 
vante de que los argentinos, además de no 
haber efectuado operativos tan contundentes 
de control, no hemos sabido organizarnos 
adecuadamente en las entidades conservacio- 
nistas para efectuar un trabajo similar al de 
nuestros amigos brasileños. 

No ha aparecido aún entre nosotros el 
C.E. Carvaiho que se dedique a reunir datos 
de la fauna allí comercializada para poder de 
este modo contar con los elementos funda- 
mentales, para encarar ante las autoridades 
los reclamos necewios que motiven la reali- 
zación de decomisos masivos, multas y san- 
ciones apropiadas a los infractores y el desa- 
lojo total de estos ya lamentablemente famo- 
sos mercados de mascotas. 

Hasta que eso suceda la desaparición de 
estos tristes espectáculos no dejará de ser 
más que una suma de buenas intenciones. 

Por elio, solicitamos a nuestros amigos 
que deseen ayudarnos, acercarse a las reunio- 
nes mensuales de trabajo del Grupo Juvenil 
del CIPA. 



PREDACION DEL BENTEVEO SOBRE PECES Y TORTUGAS 

Durante el período 1981 a 1982 
realicé distintos viajes a los sectores 
Centro y Norte de la Provincia de 
Mendoza, formando parte de un pro- 
grama de exploración y relevamiento 
de fauna en espejos de agua dulce 
(naturales y artificales) a cargo del 
Grupo de Actividades Subacuáticas 
del Acuario Municipal de Mendoza 
(Programa de Investigación A.M.M. 
no 12). Uno de los resultados de 
esta campaña fue la ubicación de dos 
poblaciones de la tortuga de laguna, 
Phrynops hilarii (Chelonii, Chelidae), 
no citada hasta entonces para la pro- 
vincia (Richard, 1985 y 1986). 

En nuestras labores nos acompañó 
en todo momento el benteveo, Pitan- 
gus sulphuratus (Passeriformes, Tyra- 
nnidae), lo que nos permitió obser- 
var algunos hábitos tróficos de este 
pequeño oportunista, como así tam- 
bién obtener algunos datos de interés 'Dibujo: Francisco Contino 
que amplían el espectro alimentario 
conocido de la especie (Aravena, 
1928; Beltzer, 1 983 y Pereyra, 1928). De Enero a Abril de 1982 esta- 

A finaless del verano de 1981, blecimos campamentos semiperma- 
acampando a orillas del Río Mendoza rientes en el embalse El Carrizal 
(ruta nac. no 7, entre las localidades (Dpto. Rivadavia, Dto. Camzal) y 
de Cacheuta y Potrerillds), pudimos Lagunas de Alto Verde (Dpto. San 
ver a este tiránido pescando, de modo Martín, Dto. . Alto Verde) con el 
semejante al martín pescador, cerca objeto de observar a la tortuga de 
de nuestras redes; sus presas las cons- laguna en sus hábitos reproductores. 
tituian los pequefíos bagres cordille- Las mencionadas lagunas se ubican 
ranas: Hatchena macraei y Tricho-, en un área de intensa acción antropó- 
myctems mendozensis (Siluriformes, gens (zona de cultivo de vid Y fruta- 
Trichomycteridae) y las mojarras pan- les); están fmnadas Por cuerpos 
zonas: Jinynsia lineata lineata y artificiales de agua clara de poca 
Cnesterndon. decenmaculatus (Athe- profundidad, rodeados de sauces (Su- 
rinif ormes , J enynsidae y Poeciliidae) , lix sp) y álamos (Populus sp), con una 
con gran predilección por los prime- vegetación acuática constituída prin- 
ros. cipalmente por elementos emergentes: 



totora (Typha dominguensis) y algu- 
nas gramíneas que penetran parcial- 
mente en el agua. En este ambiente 
tuvimos la oportunidad de ver al 
ben teveo alimentándose de caracoles 
(Ampullaria sp) y de las mojarras ya 
citadas; luego, a fines de Marzo y 
principios de Abrii con la aparición 
de las primeras tortugas recién naci- 
das en los totorales cercanos, pudimos 
presenciar algunos ataques que ocasio- 
naimen te efectuaban estos tiránidos 
sobre ellas, tanto en tierra y objetos 
flotantes (mientras salían del agua 
para asolearse) como en agua. 

Para capturar una tortuguita, el 
benteveo se lanza (no siempre con éxi- 
to) desde su lugar de acecho (ramas de 
sauce o alguna totora) y volando 
sobre la superficie la toma despreve- 
nida con el pico por el cuello, la pata 
o la caparazón, para luego en tierra 
golpearla contra la misma o alguna 
roca cercana y comenzar a picotear 
al quelonio cuando aún muestra signos 
de vida y trata de zafarce. En algunos 
restos encontrados más tarde pudimos 
constatar que las partes atacadas eran 
principalmente la cabeza, cuello y 
gran parte de las visceras, las que apa- 
rentemente fueron extraídas del cuer- 
po por la región comprendida entre 
el cuello y la pata o por la región 
análoga de la parte trasera del animal; 
en otros la caparazón mostraba dis- 
tintos grados de rotura. Estos datos 
se tomaron en días secos, despejados 
y sin brisa. 

Finalmente cabe destacar que si 
bien la presencia de P. hilarii en Men- 
doza obedecería a un patrón de dis- 
persión an tropocórica (Richard, op. 
cit.) es muy posible (sobre todo te- 
niendo en cuenta que el área de dis- 
tribución de P. sulphuratus cubre 

totalmente a la de P. hilani) que en 
su lugar de origen el benteveo repre- 
sente un predador, al menos ocasio- 
nal, de las crías de esta toruga dulcea- 
cuicola. 

Expreso mi agradecimiento a las 
siguientes personas: Sra. P.E. Belmon- 
te de Richard, Prof. A. Nacevich, 
Lic. C.D. Laredo, Lic. C. Buti y Dr. 
G. Scrocchi por sus consejos y crí- 
tica. 
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ASOCIACION DEL PICAFLOR CORONA AZUL CON ELBANANERO 

Es sabido, segfin BORRERO ( 1 965) 
de la asociación del colibrí Coli-Rojo 
(Arnazilia Tzacatll, que liba de flores 
que anteriormente han sido perforadas 
por el Bananero, en Medellín, Colom- 
bia. 

Durante la primavera-verano de 
1 984-8 5, en el Parque Nacional Igua- 
zu, provincia de Misiones, se ha obser- 
vado un comvortamiento similar entre 
el picaflor Corona azul (~haltarania 
glaucopis) y el Bananero (Coereba 
flaueola). Dicho comportamiento se 
manifestó en varios ejemplares de 
(Sanchezia no bilis) -Acantaceas-, 
que se encuentra en zona parquiza- 
da del Area Cataratas. 

En éstos lugares de vegetación 
abierta, T. glaucopis, es el picaflor 
más común, siguiendole en abundan- 
cia chlorostilbon aureouentris. 

S .  nobilis, se caracteriza por tener 
flores amarillas, tubulosas, con estilo 
filiforme y 2 estambres salientes, 
insertos en la parte inferior del tubo 
corolino. Las flores se hallan dispues- 
tas en grandes inflorescencias termi- 
nales, con el raquis purpúreo y las 
bráctea5 rojas. Los largos de corola 
medidos varían entre 33 y 50 mm. 
(~imiGi,  1980). 

El Bananero, para alimentarse per- 
fora un orificio de 6 a 10 mm. de diá- 
metro en la base de cada corola; y 
el picaflor Corona azul, que posee 



un pico de aproximadamente 20 mm. 
de largo, debe en forma necesaria 
introducirlo en dicho orificio para 
aprovechar el alimento. 

La mayoría de las observaciones 
se hicieron en una sola planta; en don- 
de se pudo comprobar que casi a 
diario y durante todas las horas de 
luz, un picaflor, generalmente macho, 
recoire las flores buscando la perfo- 
ración en la base de cada corola. Du- 
r ante el período de mayor floración 
un ejemplar macho ocupó perma- 
nentemente la planta, defendiéndola 
de otros que intentaban alimentarse. 
En una oportunidad, expulsó cuatro 
veces, eq  el transcurso de 5 minu- 
tos a un macho de picaflor común 
(Chlorostilbon aureoventris), persi- 
guiéndolo hasta 20 mts. de la planta 
y regresando rápidamente a la misma 
rama. Expulsiones similares ocurrieron 
también en'tke los Bananeros. 

De las observaciones de flores du- 
rante el período de fructificación, se 
deduce que el accionar de éstas dos 
especies, aparentemente no favorece 
en gran medida la polinización; ni per- 
judica la frutificación, ya que la m a y e  
ría de las flores perforadas, desarro- 
llaron su fruto cápsula al igual que las 
demás. 
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PRESENCIA DEL CHORLO NADADOR DE PICO FINO EN ÑIRIHUAU, 

DEPARTAMENTO PILCANIYEU, PROVINCIA DE RIO NEGRO 

El río Ñirihuau desemboca en el lago 
Nahuel Huapi, a aproximadamente 10 km. 
al este de la ciudad de San Carlos de Barilo- 
che. 

No obstante la proximidad de los bosques 
andino-patagónicos, es una zona ya estepa- 
ria, con la salvedad de la zona próxima al 
río, donde existe un ambiente palustre y 
fuertemente modificado. 

Las alteraciones del suelo más significa- 
tivas están dadas por la elevación del te-no 
para la construcción de la Ruta Nacional no 
237 que se hace muy notorio en proximi- 
dades del puente sobre el río. Precisamente, 

para esta construcción, el cauce del río ha 
sido ensanchadg, lo que desminuye lógica- 
mente la profundidad del agua y aparecen 
islotes de pedregullo y arena. Esta parte es 
frecuentada por varias especies de chorlos. 

En lo que respecta a la flora, la zona des- 
cripta se encuentra muy invadida por una 
mata exótica, la rosa mosqueta (Rosa), y se 
presentan también algunos sauces (Salix) y 
álamos (Populus). 

De la desembocadura del río al puente 
median unos 400 metros. 

A ambos lados de la ruta en inmediaciones 
del río, han quedado depresiones que fueron 



ganadas por el agua que forma charcas de 
pequefías dimensiones donde proliferan algu- 
nas plantas acuáticas. Es en una de estas 
charcas donde el día 1, 
charcas donde el día lo de febrero de 1986, 
los autores observaron por primera vez en 
diez afíos de periódicas salidas a campo por 
la zona, un ejemplar de Phalaropus lobatus 
(Linné). Es un ave muy confiada. Pudimos 
observarla desde la orilla de la charca a unos 
6 metros. Presentaba -como es lógico para 
la época- plumaje invernal, en el que predo- 
mina el color blanco, con las partes superio- 
res gris azuladas, líneas oscura que atraviesa 
y se prolonga por detrás del ojo, pico delga- 
do y negro. Es muy activo, picoteando de 
contínuo en el agua a un lado y al otro, 
mientras nada. 

De la bibliografía consultada, surge que es 
ave pelágica y se la encuentra en altarnar en 
el Pacífico frente a las costas de Perú y Chi- 
le, desde octubre hasta abril. Hay citas de 
presencia accidental en la Patagonia. 

A nuestro criterio, se trata de una presen- 
cia meramente accidental, y podemos agre- 
gar que en los días previos a su observación 
se desataba, originada en el Pacífico, una 

fuerte tormenta, probable motivo del ex- 
travío de esta ave. 

Agradecimiento: 
A Daniel Gorgone, por la revisión de este 
escrito. 
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NUEVA DISTRIBUCION PARA EL CHORLITO DE COLLAR 

Revisando la bibliografía que pnwernnc: 
sobre la distribución de esta especie Cnma- 
drius collaris, bemos encontrado en ella, 
que a pesar de que el Dr. J.R. Navas (1970), 
en su trabajo "Nuevos registros de Aves para 
la Patagonia", cita dos capturas realizadas 
en la provincia de Río Negro, en obras suce- 
sivas es integrada a su distribucidn con gran- 
des altibajos, razón ésta por la que citamos 
la distribución señalada en las distintas obras 
revisadas por nosotros. 

DISTRIBUCION: desde México hasta la pro- 
vincia de Buenos Aires, es señalada por; 
Deautiet y Steullet 1935-1 946: 567-5 69;Phi- 

lippi, Johnson y Goodall 1951 (tomo 11): 
214; Zotta 1944: 55; J. Cuello, E. Gerzens- 
tein 1962: 71 y Olrog 1959: 1 13, quien en 
1979: 2 1 la señala hasta Río Negro, en 1984: 
276 la señala hasta el sur de Buenos Aires y 
el norte de Río Negro. Gore y Gepp 1978: 
121 y T. Narosky 1978: 57 la señalan des- 
de México h a s t a -  Aites; Nores e Yzu- 
rieta 1980: 102 dan la misma distribución. 
Nores, Yzurieta y Miateilo, 1983. Lista y 
Distribución de las Aves de Córdoba. Bol. 
Acad. Nac. Cienc.: Ciharadrius collaris: 
Desde el norte hasta Neuquén y Río Negro. 
Nores e Yzurieta, 1982. Nuevas localidades 
para aves argentinas. Parte 11. Hist. Nat. 2 



(17): 15 1-152: citan un ejemplar para Neu- 
quén. 

Quienes escriben la presente han visto 
con cierta regularidad al Chorlito de Collar 
en la costa Este del Lago Nahuel Huapi so- 
bre el desemboque del río Ñirihuau (ver 
A. Gelain Bol. "Nuestras Aves", año 11 n.4: 
26), entre los meses de octubre y febrero 
de los años, 1978, 1981, 1982, 1983,1984, 
1985 y 1986. Con estos registros se confirma 
la presencia de esta especie como visitante 
estival para la región Occidental de Río Ne- 
gro. 
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PRESENCIA DEL PINGUlPiu REY EN EL LITORAL 

ATLANTICO BONURENSE 

El 20 de Julio de 1986 en playas 
de Aguas Verdes, localidad del Parti- 
do de la Costa, provincia de Buenos 
Aires, fue encontrado por lugareños 
un Pingüino Rey Ap tenodytes pata- 
gonica, especie rara de frecuentar 
estas latitudes, ya que su hábitat 
natural se restringe a los mares de la.  
zona Sud y Antártica Argentina. Se 

considera al mismo un individuo 
juvenil, por presentar una talla de 
67 cm. y un peso de 1 5 kg., llegando 
en su madurez a alcanzar de 1 a 1.20 
mt. de altura y entre 20 y 30  kg..de 
peso. 

Al ser rescatado presentaba una 
extraña herida bajo el ala izquierda, 
motivo por el cual fue trasladado a las 



Pingüino Rey 

Aptenodytes patagonica 

instalaciones de Mundo Marino en San 
Clemente del Tuyú donde se encuen- 
tra en la actualidad en cautiverio bajo 
especiales cuidados. 

Gabriel E. Battaglia 
Javier C. Salemo 

UN AVE NUEVA PARA EL ''IMPENETRABLE" CHAQUERo: 

EL ANAMBE CASTANO 

La reciente colección, en agosto 
de 1986, de un ejemplar de Pachy- 
rmphus castaneus castaneus en las 
inmediaciones de la localidad de Po- 
zo de los Suris, situada en el Departa- 
mento Güemes de la Provincia del 
Chaco, a 250 04' sur y 610 27' oeste, 
en plena formación boscosa, conoci- 
da como el "Impenetrable", signifi- 
ca una notable ampliación del área 
conocida para el anambé castaño. 

Los registros previos más cercanos 
corresponden a la Provincia de Mi- 
siones (OLROG, 1978: 198), el este 

del Paraguay Oriental (LAUBMANN, 
1940, 2: 66) y el este y sudeste del 
Brasil, hasta el noreste del Estado de 
Rio Grande do Su1 (BELTON, 1985: 
8 1). 

El hallazgo chaqueñofue efectuado 
en una zona de bosque denso y húme- 
do costero de una lagunita cerca del 
curso del Rio Bermejito. Se trata de 
una hembra adulta de 23 gramos, 
solitaria, que se desplazaba entre el 
follaje denso. Ha sido depositada bajo 
el número CE-003 157 en la Colección 
Ornitológica Félix de Azara, Corrien- 
tes. 



Intensas prospecciones realizadas en elencos diversos, uno adaptado a los 
la zona y en una serie de localidades ambientes típicamente chaqueños y 
próximas, todas ellas en sectores otro, de tipo marcadamente tropical 
más secos del Impenetrable, fueron y subtropical, que penetra con las 
negativas en cuanto a nuevos regis- formaciones boscosas que acompafian 
tros de la especie. Posiblemente, ésta a los ríos. 
habite en muy baja densidad en las 
masas selváticas bordeantes de los BIBLIOGRAFIA 
cursos del Río Bermejo y del Berme- 
jito. Al igual que en Río Grnade do 
Sul, que está en el extremo de su 
distribución oriental, es "muy escasa 
y ocurre esporádicamente" (BELTON, 
1 985). Posiblemente la exploración 
mé todica de los 'ambientes periflu- 
viales chaqueños, hasta ahora apenas 
iniciada, contribuya a completar un 
buen panorama de la distribución 
de Pachyramphus castaneus castaneus, 
cuya presencia local es coherente con 
una interpretación de la avifauna te- 
rrestre chaqueña como suma de dos 
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Corrientes 

LA COMERCIALIZACION DE AVES SILVESTRES EN CAPITAL FEDERAL 

En la medida de lo posible es mi inten- 
ción mostrar una realidad muy lamentable 
que desde hace varias décadas tiene vigen- 
cia en nuestro país; me refiero concreta 
mente a la comercialización de nuestras aves 
silvestres en la Capital Federal. Amparado 
en mi aparente condición de comerciante 
de la fauna silvestre, en febrero de 1984 visi- 
té la llamada feria de los pájaros situada en el 
barrio de Pompeya. De esta manera me fue 
posible charlar con algunos de los feriantes 
y obtener información seguramente muy útil 
en el futuro para el movimiento conservacio- 
nista. 

En el interior de la feria me fue posible 
comprobar unos 40 puestos de venta que 
exibían al público alrededor de cinco mil 

ejemplares (el 80 por ciento pertenecía a la 
fauna nativa, el 20 restante a aves importa- 
das y de cautiverio). Completaban la mues 
tra, mariposas, peces y tortugas. En este mer- 
cado persa, en donde se ofrecían desde espe 
cies consideradas perjudiciales hasta espe 
cies en franco proceso de extinción, era po- 
sible adquirir también todos los implementos 
necesarios para la captyra de aves, tales co- 
rno gomas llamadas vulgarmente pegapega, 
redes de captura tipo neblina y sofisticadas 
tramperas de los más diversos tipos. 

El cuadro número uno muestra la c'anti- 
dad de ejemplares comercializados por es- 
pecie en el puesto de venta llamado El Ca- 
buré. 



- . 
Cuadro no 1 

Nombre científico Cantidad de ejemplares 
para la venta 

1 Cardenal amarillo Gubernatrix cristata 4 
2 Zorzal cordobés Turdus chiguanco 4 
3 Cabecita negra Car duelis magellanica 30 
4 Brasita de fuego Coryphospingus cuculatus 20 
5 Churrinche Pyrocephalus rubinus 1 O 
6 Jiiguero Sicalis flaveola 40 
7 Zorzal mandioca Turdus amaurochalinus 80 
8 Reina m ora Cyanocompsa cyanea 1 O 
9 Cardenal copete rojo Paroaria coronata 30 

10 Loro barranquera Cyanoliseus patagonicus 10 
11 Corbatita Sporophila caerulescens 2 O 
12 Federal Amblyramphus holosericeus 1 O 
13 Calandria real Mimus triurus 6 

El cuadro número dos esquematiza algunos precios de venta al público, vigentes a febrero de 
1984. 

Cuadro 2 
Nombre vulgar Nombre científico Precios de venta al phblico 

1 Cardenal amarillo Gubernatrix cristata $a. 460 
2 Tordo chaqueño Gnorimopsar chopí $a. 2.000 
3 Charlatán Dolichnyx oryzivorus $a. 80 
4 Cardenal rojo Paroaria coronata $a. 100 

b 

Sorprendido ante tanta impunidad 
consulto (respecto de las leyes vigentes 
que limitan este tipo de actividades) a 
uno de los comerciantes allí presente y 
me responde que "el permiso para el 
funcionamiento de esta feria es expe 
dido por la autoridad municipal com 
petente, hallándose absolutamente prohi- 
bida en este lugar la compra masiva de 
aves silvestres nativas". 

De todos modos, subterráneamente 
las operaciones comerciales de enverga- 
dura son realizadas dentro de la feria 
en donde los precios se rigen particular- 
mente por la oferta y la demanda. Por 
ejemplo, cuando la demanda de Carde 
nales de Copete Rojo (Paroaria corona- 
ta) supera la oferta, los precios suben a 
niveles increíbles; lo mismo sucede con 
el resto de las especies. 

Lo cierto es que este tipo de activi- 
dades se desarrolla debido sobre todo 
a dos grandes razones: 1) existe un im- 
portante mercado consumidor cada vez 
mas ávido por este tipo de mascotas. 2) 
las provincias canalizan el grueso de las 
capturas hacia la Capital Federal; aquí 
los grandes acopiadores de vida desti- 
nan una parte de las aves a la exporta- 
ción y el resto al mercado nacional- '. 

Téngase en cuenta que en general 
entre el 40 y el 70 por ciento del total 
comerciaiizado muere durante las tareas 
de captura y transporte. 

Conocemos el origen 'del problema, 
la fonna en que se desarrolla y suscon- 
secuencias pero es prioridad uno con* 
cer cifras, para ello se hace necesario 
que las organizaciones ambientalistas de 
todo el país se pongan en marcha y ha- 



gan su aporte como lo ha hecho ya la 
Fundación Vida Silvestre ~ r ~ e n t i n a . '  

El señor Miguel Woites por su parte 
en la revista "Nuestras Aves" dice: "se- 
gún datos de un pajarero que abandonó 
la actividad y se dedica a otras cosas, del 
Chaco solamente, salen por semana cin- 
co mil o seis mil pájaros clandestina- 
mente''.3 

Tomando el primer valor como refe- 
rencia, en el término de 4 semanas o lo 
que es lo mismo, un mes, son comercia- 
lizadas nada menos que 20.000 aves sil- 

vestres. 
Estos datos se contraponen en gran 

medida a las cifras aportadas por el Lic. 
Caja1 quien dice: "con respecto a las 
aves, cálculos razonables hablan de una 
explotación inferior a los 7.000 ejempla- 
res vivos por mes, provenientes de la re- 
gión chaqueña". 

En febrero de 1985, en la ciudad de 
Santa Fe, entrevisté a un acopiador de la 
fauna alada y me fue posible obtener los 
precios de las especies que se mencionan 
en el cuadro no 3. 

f 

Cuadro 3. Precios compra nivel mayo- 
Nombre vulgar Nombre científico rista 

1 Cardenal rojo Paroaria coronata $a. 400 
2 Cardenilla Paroaria capitata $a. 200 

3 Congo Agelaius ruficapillus $a. 200 

4 Dominó criollo Sporophila collaris $a. 200 
5 Canario común (*) Serinus canaria $a. 600 

6 Canario colorado (*) Serinus canaria $a. 1.200 

7 Cardenal amarillo Gu bernatrix cristata $a. 2.000 
8 Ruiseñor (*) Alauda arvensis $a. 300 
9 Siete colores Thraupis bonariensis $a: 300 

10 Canario cobrizo (*) Seminus canaria $a. 1.200 
(*) Aves exóticas. 

En la provincia de Santa Fe estas ac- 
tividades se encuentran absolutamente 
prohibidas y se desarrollan por lo tanto 
en forma ilegal; al respecto se hace nece- 
sario destacar la gestión d d  Ing Biani en 
favor de la fauna siivestre, quien ha en- 
carado (en calidad de Director de Ecolo- 
gía y Protección de la Fauna) la aplica- 
ción de la Ley de fauna con verdadera 
responsablidad 

El problema preocupa cada vez más 
a los amantes de,la vida silvestre y exige 
con urgencia una soiución por parte de 
las autoridades nacionales y provincia- 
les, quienes hasta el momento, salvo ra- 
ras y honrosas excepciones, han adop 
tado el conocido hábito de nuestro ñan- 
dú en la creencia popular, de esconder la 
cabeza antes que resolver con decisión 
situaciones problemáticas. 
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NIDIFICACION OTOÑAL DEL ELANIO BLANCO 

En una salida del "Grupo Rapaces" rea- 
lizada en Costanera Sur el 27 de abril junto a 
Pedro Blendinger, Claudio Restivo y Gusta- 
vo Damonte, haliamos un nido de Eianus 
leucurus. Un comportamiento característico 
nos indicó que la pareja estaba incubando o 
con pichones ya que el macho cazaba para la 
hembra, la cual le arrebataba la presa en el 
aire. 

El nido estaba ubicado en el hueco forma- 
do por 4 ramas de un aliso (Tessaria inter@- 
folia) a 2,70 mt. de altura en la periferia de 
un sauzal. 

La zona es de difícil acceso por la irregu- 
laridad del terreno y la densidad de la cubier- 
ta vegetal constituída principalmente por 
cortaderas (Cortadeira selloanu), totoras (Ty- 
pha sp), chilca (Baccharis salicifolia) y yerba 
mora (Soianum nigmm). 

Confeccionado de palitos y pajitas finas, el 
nido tenía las .siguientes medidas: diámetro 
externo: 30 x 20 cm; diámetro interno: 15 x 
15 cm, Altura: 10 cm, profundidad: 3-4 cm. 

En el mismo encontramos 3 pichones de 
aproximadamente una semana de vida. 

El 3 de mayo, junto con Claudio Restivo 
y Paula Bertolini, hallamos muerto a uno de 
los pichones. ( jcainismo?). 

Una semana después, el nido había sido 
abandonado y sólo encontramos restos de 
uno de los pichones debajo del mismo. 

Como había sido despedazado, supone- 
mos que fueron víctima de algún mamífero 
o de alguna de las tantas rapaces que sobre- 
vuelan la zona. 

Presumiblemente, esta pareja es la misma 
que nidificó en noviembre de 1985 en una 
de las torres de iluminación a 20 mt. de al- 
tura. 

En esa oportunidad encontré 3 pichones 

El Grupo Rapaces a través de un ambi - 
cioso proyecto planea la creación de un ban- 

Dibujo: 

rancisco Contino 

y dos huevos. (de estos últimos uno desapa- 
reció y el otro era infértil). 

Las medidas del nido eran las siguientes: 
diámetro externo: 40 x 40 cm, diámetro 
interno: 15 x 15 cm, altura: 1 O cm, profun- 
didad: 4 cm. 

La única referencia bibliográfica encon- 
trada de nidificación otoñal de esta especie 
es la citada por Rosando M. Fraga, que fue 
publicada en "El Hornero" de diciembre de 
1984. Como sugiere este autor, la disponibi- 
lidad de roedores para estas aves aumenta 
(aunque no se poseen datos concretos). Es- 
to justificaría en parte la nidificación en esta 
época del año. 

EDUARDO DE LUCA 
Grupo Rapaces 

co de datos con información referente a dis- 
tribución, status, biología y migraciones de 
nuestras aves de presa. 

Rogamos a los interesados en participar 
en esta campaña nos escriban solicitando ma- 
yor información y la ficha encuesta elabora- 
da para tal fin. 



Los nombres de las aves argentinas 

ORDEN: PROCELLARIIFORMES 
FAMILIA: DIOMEDEIDAE 

33) Diomedea exulans; Jurooj, Juruj, Huruj (Yámana o Yagán), Kayelj (Haush), Ieonokelt u 
Oye (Shelknam u ona); Aibatros errante, Albatros viajero, Carnero del Cabo, Albatros errante 
mayor, Aibatros errante menor, Albatros. 
34) Diomedea epomophora: Jurooj o Juruj (Yámana o Yagán), Ieonokelt u Oye (Shelknam 
u Ona); Albatros real. 
35) Diomedea rnelanophris: Carrapu o Carpu (Yámana o Yagán), Gaiil o Kail (Shelknam u 
Ona); Albatros, Pato carnero, Lagartón, Aibatros ojeroso, Albatros chico; Albatros ceja negra, 
Albatros ceja gris, Albatros menor común. 
36) Diomedea cauta: Albatros piiiblanco, Albatros corona blanca, Aibatros del Plata, Albatros 
arisco. Albatros de Plata, Albatros frente blanca. 
37) Diomedea chlororhynchos: Albatros chlororrinco o clororrinco, Aibatros pico amarillo, 
Albatros pico delgado, Albatros de.pico amarillo y negro. 
38) Diomedea chrysostoma: Albatros cabecigris, Albatros cabeza gris. 
3 9) Phoe betria fusca: Albatros oscuro, Aibatros oscuro chico, Albatros obscuro, Albatros 
oscuro grande. 
40) Phoebetria palpebrata: Albatros manto claro, Albatros oscuro, Albatros oscuro grande, 
Albatros oscuro de dorso y vientre grises, Albatros oscuro chico, Albatros oscuro de manto 
claro. 

FAMILIA: PROCELLARIIDAE 

4 1) Macronectes giganteus: Capurj o Cap rjh (Shelknam u Ona), Dashuluj (Yámana o Yagán); 
Petrel gigante común, Petrel gigante, Quebranta huesos, Petrel gigante antártico, Petrel, Gigante 
del sur. 
42) Macronectcs halli: Petrel gigante pico corto, Petrel gigante subantártico, Petrel gigante 
pico rojizo, Petrel gigante del norte. 
43) Fulmarus glacialoides: Petrel plateado, Fulmar, Fulmar antártico, Fulmar austral o del 
sur, Petrel gris plateado, Pamperito. 
44) Thalassoica antarctica: Sloin (Yámana o Yagán); Petrel antártico, Damero obscuro. 
45) Daption capense: Paloma del Cabo-Pintado, Petrel damero, Petrel pintado, Damero del 
Cabo, Petrel moteado, Petrel común, Paloma del Cabo. 
46) Procellaria aequinoctialis: Shuluj o Yecada (Yámana o Yagán); Petrel negro, Fardela negra 
grande, Petrel barba blanca, Petrel negro de barba blanca, Petrel negro de pico amarillo y barba 
blanca, Petrel pico amarillo, Petrel mentón blanco. 
47) Adamastor cinereus: Petrel gris, Fardela gris, Pardela gris. 
48) Puffinus gravis: Pardela capirotada, Petrel pardo, Petrel de capirote, Fandela capirotada, 
Pardela negra, Pardela capucho negro, Petrel pardo y blanco. 
49) Puffinus griseus: Tawisawa (Yámana o Yagán); Fardela, Viuda, Pardela oscura, Petrel 
oscuro, Pardela negra, Fardela negra comiin, Petrel obscuro de pico largo, Petrel chileno obscuro 
de pico largo, Petrel obscuro común, Fardela negra, Pardela común, Pardela sombría, Pampero 
oscuro, Pampero gris, Buzo de las tempestades. 
50) Pu filnus puffinus: Pardela pichoneta, .Petrel blanquinegro, Pardela boreal, Pardela común, 
Petrel del Atlántico norte, Petrel negro y blanco, Fardela atlántica, Pufino cachiruleado. 

Juan Carlos Chebez 



--ASOCIACION ORNITOLOGICA DEL PLATA- 

I I I Concurso Fotogr6fico 
!AVES ARGENTINAS EN 

SU AMBIENTE NATURAL'' 

ler. Premio 

Autor: Hemán Rodríguez Goñi Butorides striatus - Garcita Azuíada 
Título: "Hacia el sol" General Lavaiie (Buenos Aires) 



JURADO: 

Juan Gómez 
Emilio Gutierrez 
Silvia Naveira 

2do. Premio 

Autor: Miguel Angel García 
'Título: "Llevando comida" 

Anthus fircatus - Cachirla Uña Corta 
Arteaga (Santa Fe) 



3er. Premio 

Autor: Alejandro Serret 
Título: "Río Quilquihue" 

Bubo virginianus - Ñacumtú 
Río Quilquihue (Santa Cruz) 

Ira. Mención 

Autor: Guido Andrés Betbeze Rallus sanguinolentus - Gallineta 
Título: "Gotas de lluvia sobre mí" Costanera Sur (Capital Federal 



2da. Mención 

Autor: Miguel Angel García Cistothorus platensis - Ratona Aperdizada 
Título: "Enojada" Arteaga (Santa Fe) 

3ra. Mención 

Autor: Hernán Rodríguez Goñi 
Título: "Juntos" 

Chauna torquata - Chajá 
General Lavalle (Buenos Aires) 



Nuestras Aves Amenazadas 
15. Hoco Oscuro Misionero (Tigrisoma fasciatum fmciatum) 

Esta curiosa garza, de unos 89 cm. 
de longitud, es una de las subespecies 
más escasas de nuestro país ycuenta 
con solo 3 registros concretos ya bas- 
tante antiguos. 

Este congénere de nuestro amplia- 
mente conocido y distribuído hocó 
colorado (Tigrisoma lineatum) se dis- 
tingue por su pico y patas bastante 
cortos. El culmen es menor a los 95 
mm, por lo general 25 a 88 mm, sien- 
do la punta del pico negra y no casta- 
ña como en la especie anterior. La co- 
rona es negra, el cuello y el dorso son 
negruzcos vermiculados o salpicados 
de amarillo, dando la impresión este 
moteado de ser más espaciado que en 
el hocó colorado. Los flancos son ne- 
gruzcos uniformes y el vientre es ocrá- 
ceo rojizo. Los ejemplares inmaduros 
presentan trazas de blanco en los flan- 
cos, y barras ante y oscuras en los la- 
dos de la cabeza. El iris es amarillo y 
los pies y tarsos castaños. El largo del 
ala varía de los 3 2 a los 3 3,5 cm. 

En la Argentinaa existe otra raza o 
subespecie de hocó oscuro que no fi- 
gura en el Red Data Book, Tigrisoma 
fasciatum pallescens y que es propia 
de los ríos y arroyos con rápidos y 
torrentes de la selva tucumano-salteña 
donde se conocen varios registros en 
Jujuy, Salta y Tucurnán. Se distingue 
esta raza por su vientre más leonado 

(menos rojizo), las medidas algo ma- 
yores y las barras blancas del cuello y 
el dorso más ampliamente espaciadas. 

El hocó oscuro misionero conocido 
también en la bibliografía como hocó 
oscuro, hocó del Brasil, hocó negro o 
"Socó-boi" (Brasil) o "Socó-boi oscu- 
ro" y parecería restringido a los ríos 
de la selva paranaense, con remansos y 
rápidos o "correderas" con tupidos 
bosques marginales del sudeste de Bra- 
sil y la provincia de Misiones en la Ar- 
gentina. 

En Brasil son conocidos muy pocos 
registros por lo cual se la considera en 
el orden nacional especie RARA. Se 
poseen citas de la especie desde Río 
de Janeiro a Santa Catarina, con regis- 
tro en Matto (;rosso (Chapada) y Río 
Grande do Su1 (Taquara). En este 
último estado brasileño se lo conoce 
por un único ejemplar juvenil captu- 
rado en la localidad mencionada por 
Ihering en junio de 1882, por lo que 
se tiende a considerarlo extinguido. La 
especie fue citada para nuestro país en 
base a 2 ejemplares hembras captura- 
dos en Bonpland (provincia de Misio- 
nees) por J. Mogensen el 19 de marzo 
de 19 12, en base al cual Zotta lo co- 
munica para nuestro país en 1935. 
Pero en el instituto Miguel Lillo de 
Tucumán existía otro ejemplar captu- 
rado por cl mismo colector E n  la 



localidad de Bonpland el 14 de marzo 
de 1912 y que recién fue comunicado 
por Eisenmann en 1965 al estudiar los 
hocóes de la Argentina y establecien- 
do que se trataba de 2 hembras inma- 
duras. Seguramente fueron capturadas 
en el cercano arroyo Yabebirí o 
alguno de sus afluentes. Postefiormen- 
te se supo de la existencia de otro 
ejemplar en la muestra zoológica que 
durante muchos años se expuso en la 
intendencia del Parque Nacional Igua- 
zú y que hoy puede ser visto en el 
Centro de Visitantes del Parque Nacio- 
nal Iguazú en el área Cataratas. Se 
supone que ese ejemplar fue captura- 
do a fines de la década de 1940 ya que 
Andrés Giai (1950) al visitar la inten- 
dencia del Parque en 1948 ya comenta 
su existencia. 

Llama la atención que en todos los 
años de trabajo en el área del arroyo 
Urugua-í, en el norte de Misiones, 
desde 1948 hata 1960 no se haya 
podido detectar la presencia, de esta 
especie y si en cambio en abundancia 
la de su congénere el hocó colorado. 

La escasez natural de esta garza 
constituye un verdadero enigma y por 
ello se la ha incluído en el Red Data 
Book International como especie de 
status INDETERMINADO, aunque en 
rigor de verdad en el orden nacional se 
la debe considerar RARA dada la exis- 
tencia de solo 3 registros, el último de 
ellos ya de más de 40  años. Con el co- 
rrer de los años seguramente su situa- 
ción ha ido empeorando debido a los 
desmontes masivos que sufre la región. 

Su captura en el área del Iguazú nos 
hace alentar todavía alguna esperanza 
acerca de su posible subsistencia en el 
Zanja Honda, el Central, el Santo Do- 
mingo o cualquiera de los otros arro- 
yos que surcan el corazón del parque. 
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16. Palomita morada (Claravis godefrida) 

Conocida también como tórtola 
morada, palomita plomiza, paloma de 
Geoffroy, palomita gris azulada, pa- 
lomita azul mayor, en guaraní "Pun- 
kaú-í" o "dyerutí-hoví" o en Brasil 
como "pararu" "pararú" o "pomba- 
espelho", este hermoso colhmbido de 
23,5 cm. de largo es, junto a la palo- 
mita celeste o azulada (Claravis pretio- 
sa) la otra representante de este géne- 
ro en el país. Se distingue de esta espe- 
cie por su mayor tamaño (Claravis 
pretiosa mide unos 19 cm. de longi- 
tud). El macho posee además dos 
largas fajas alares transversales casta- 
ño-cobrizas y las timoneras externas 
blancas. La hembra es parda y posee 
las fajas alares de color violaceo o se- 
pia, coloración que evita toda posible 
confusión entre ambas especies. 

Habita oculta en los matorrales y 
"tacuarales" de la selva paranaense 
donde se desplaza por el suelo. En 
apariencia prefiere los terrenos más 
quebrados y montañosos como ocurre 
en Brasil, donde frecuenta la Serra dos 
Orgaos e Itatiaia en los alrededores de 
Río de Janeiro. 

Su distribución abarca el sudeste de 
Brasil (desde el sur de Bahía a Santa 
Catarina), este de Paraguay (Alto Para- 
ná) y la provincia de Misiones en Ar- 
gentina. 

No se conoce mucho acerca de su 
biología salvo que suele reunirse en 
bandadas de 50 a 100 individuos, co- 
mo ocurría en Teresópolis (Río de Ja- 
neiro) entre noviembre y diciembre a 
mediados de este siglo cuando se pro- 

ducía la fructificación del tacuaruzú 
(Guadua angustifolia) y del tacuarem- 
bó (Chusquea ramosissima) y perma- 
necían allí hasta el otoño. Como es sa- 
bido estas cañas florecen y fructifican 
en períodos espaciados de varias déca- 
das y que este proceso influiría nota- 
blemente en la dinámica poblacional 
de la especie. Fuera de ese período es 
solo posible hallarla solitaria o en pa- 
rejas. Bertoni en 1901 anotó sobre es- 
ta especie: "vive en los faldeos de las 
colinas de los montes frondosos, y 
limpios abajo, donde se pasea por el 
suelo en busca de su alimento, como 
la Leptotila verreauxi chloroauchenia, 
sin subir a más de media altura; subsis- 
te lo mismo; pero es más esquiva, velo- 
císima , y su vuelo es silencioso. La he 
visto incorporada con la susodicha; no 
obraban acordes, y el motivo de estar 
juntas era por ser allí un sitio preferi- 
do por ambas especies. Viven los se- 
xos juntos todo el año, sin apartarse 
mucho. No le he oído voz alguna". 
Sick (1985) anota como voz de la es- 
pecie el bisilábico : "U-Ut" 

Bertoni la menciona en 1913 para 
Iguazú siendo él mismo el autor de la 
observación, incluyéndose así la espe- 
cie en la avifauna argentina. Esta cita 
es repetida por todos los autores pos- 
teriores hasta que Olrog en 1963 al 
publicar su primera lista de aves argen- 
tinas, y seguramente influído por las 
recientes campañas ornitológicas de 
una década de duración en el norte 
misionero donde la especie no apare- 
ció, opinó a pie de página que : "no 



hay nada de concreto con respecto a 
la presencia de Clarmis godefnda 
(Teminck) en Misiones, aunqe podría 
encontrarse allí" sin incluirla en con- 
secuencia en el listado. Pero en 1979 
vuelve a mencionarla basado en dos 
nuevos registros efectuados en Misio- 
nes, uno de ellos la había realizado el 
mismo Olrog en diciembre de 1974 y 
consistió en la observación de una pa- 
reja en los alrededoes de Wanda (dpto. 
Iguazú). El segundo sería un ejemplar 
anillado por Tarak y Christie en agos- 
to de 1977 en el parque nacional Igua- 
zú. 

La especie fue descripta por Tem- 
minck en 1811 con el nombre de Co- 
lumba godefrda. El nombre específi- 
co sería grafía errónea de Godofredus 
nombre en latín moderno del natura- 
lista francés E. Geoffroy de Saint-Hi- 
laire (1772-1844), siendo corregido 
por su mismo autor más tarde Ilamán- 
dola entonces Columba geoffroyi 
nombre con que se la conoció hasta 
muchos años después. La localidad tí- 
pica de la especie era el "Brasil" sin 
más detalles. 

Bertoni en 1901 en Paraguay descri- 
be a la hembra de la especie como una 
nueva forma a la que llamó Chamsepe- 
lia rniantoptem, pero corrigiendo el 
error en publicaciones posteriores. Su 
escasez en Paraguay puede compararse 
a la de nuestro país tal vez por ha- 
llarse aquí la especie en su límite aus- 
tral de dispersión; ya Bertoni señaló: 
"Es tan escasa que sólo he visto dos 
parejas, la una pr>r julio de 1893, a 
una legua en el interior del bosque, en 
los 260 53' de latitud, la otra en los 
250 43', todas en el Alto Paraná". 

En Brasil la especie se ha enrarecido 
en los últimos años notándose un lige- 

ro repunte en 1975 tal vez por el ciclo 
de floración de las tacuaras, en el or- 
den nacional se la considera especie 
rara La misma categoría posee en 
.nuestro país debido a la escasez de 
registros, solo tres, en un área muy re- 
ducida, el extremo noroeste de Misio- 
nes. Téngase en cuenta que no existe 
ningún ejemplar de la especie en las 
colecciones ornitológicas argentinas. 
En el Red Data Book se cita como es- 
pecie vulnerable, debido fundamen- 
talmente a su marcada disminución 
en el Brasil. 

Su presencia en el parque nacional 
Iguazú en los últimos tiempos nos per- 
mite alentar alguna esperanza acerca 
de esta casi desconocida especie. 
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EXPOHOBBY '86 

La Asociación Ornitológica del Plata participó con un stand en la muestra EXPOHO- 
BBY '86 que tuvo lugar en el predio feria1 de Palermo del 12 al 28 de diciembre de 1986. 

COLABORADORES 

Debido al gran crecimiento e incremento de actividades que ha experimentado nuestra Asocia- 
ción, solicitamos a aquellos socios que dispongan de algún tiempo libre que se acerquen a nuestra 
sede para trabajar como voluntarios en las diferentes áreas en que se divide nuestro accionar. 

A LOS SOCIOS DEL INTERIOR 

Un grupo de la A.O.P. se encuentra abocado a la recopilación de leyes, decretos, ordenanzas, 
etc. sobre el manejo y comercio de nuestra fauna silvestre. Es por eiio que solicitamos la colabo- 
ración de nuestros socios del interior para que se dirijan a los organismos respectivos (Municipali- 
dades, Direcciones de Fauna, etc.) y luego nos envíen el material solicitado. De la misma manera 
las personas que viajen al interior y tengan posibilidades de realizar la misma gestión, sepan que 
será de gran utilidad para esta área encargada del aspecto legislativo. 



NOTAS NJDOBKKOGICAS 
SOBRE AVES ARGENTINAS 

NIDO DE ANAMBE CHICO 

Este nido de Anambé Chico (Xenopsaris 
albinucha), fue encontrado el día 5 de enero 
de 1986 a 16 km. al oeste de Morteros (mon- 
te de Mar Chiquita), provincia de Córdoba. 

Estaba construído en las bifurcaciones de 
las ramas que formaban la copa de un chañar 
a 6,30 m. de altura. Los materiales utiiizados 
eran fibras vegetales, raicillas y líquenes. 

El nido era una semiesfera de 6 cm. de 
diámetro exterior y 4,s cm. de diámetro in- 
temo. La altura era de 4 cm. y la profundi- 
dad de 3 cm. 

Los adultos se posan en las perchas ubica- 
das en el extremo superior de los árboles y 
desde allí se lanzan en rápido vuelo hacia a- 
rriba para capturar los insectos. En algunas 
ocasiones los he visto buscar su comida entre 
la vegetación arbustiva. Ambos progenitores 
se turnan en la alimentación de sus crías y 
defienden con mucha agresividad su territo- 
no. 

En la fecha del relevamiento, este nido 
poseía dos pichones desarrollados, próximos 
a abandonarlo, motivo por el cual no pude 
tomar las medidas de los huevos. Lo mismo 
aconteció en otras 2 ocasiones anteriores que 
localicé nidificaciones próximas a ésta, en el 

(Descripción de nidos) 

mes de diciembre. 
Correspondería, además, incluir a esta es- 

pecie en el listado de las 235 especies señala- 
das por Nores e Yzurieta para la región de la 
laguna Mar Chiquita. 

Angel F. Moiü 
Director Museo Regional Morteros 

Córdoba 

UN NIDO DENTRO DE UNA FLOR 

La hortensia (Hydrangea hortensis) es una 
planta ornamental originaria de Japón y am- 
pliamente difundida en los jardines domici- 
liarios de nuestro país por la belleza de sus 
grandes inflorescencias de variados colores. 

En el amplio parque que el Dr. Mateo R. 
Zelich posee en su residencia de la localidad 
de Liebig (Depto. Colón, Pcia. Entre Ríos) 
y entre las muchas especies vegetales tanto 

exóticas como indígenas que allí han sido 
plantadas, no es ajena la presencia de esta sa- 
xifragácea , que se desarrolla en amplias y 
densas matas de hasta 2m de altura, que en 
enero y febrero presentan su máxima flora- 
ción. 

El 8 de' enero de 1984, recorriendo el 
lugar de referencia en compañía de Flavio 
Moschione, se observó a un ejemplar hem- 



bra de Corbatita Común (Sporophila cae- 
rulescens), salir volando de una mata de hor- 
tensia ubicada en una esquina de la casa. 
Examinando detenidamente la planta, en- 
contramos un nido de este pájaro en el in- 
terior de una inflorescencia, perfectamente 
inadvertido aún a escasa distancia, dada 
la completa cobertura de 6 cm de espesor 
brindada por el agrupamiento de flores li- 
láceas. 

Ubicado en el centro de un haz de pe- 
c í o l o ~  a los cuales estaba unido, su cons- 
trucción semejaba un pequeño cesto de ca- 
vidad profunda y paredes finas de 5 mm de 
espesor, a tal punto de poder observarse su 
interior a través de las mismas, íntegramente 
trabajado con delgadas raicillas pardo-amari- 
llentas de 0,s mm de diámetro y hasta 16 cm 
de longitud aproximadamente, entretejidas 
hábilmente. Altura máxima del nido 39 mm, 
diámetro interno 55 mm y profundidad 
35 mm. Desde su base y hasta el suelo Eabía 
una altura de 7 4  cm, y su distancia a la copa 
de la planta era de 90 cm. 

Contenía dos huevos incubados de color 
gris suavemente verdoso, con manchas par- 
duscas y negruzcas en toda la superficie, las 
que eran más abundantes hacia el polo ob- 
tuso. Medidas 17, 3 x 12, 9 y 16,7 1 2 , ~  
mm. 

Según referencias del Dr. Zelich y que pu- 
de comprobar personalmente en febrero de 
1985 y 1986, la nidificación del Corbatita 
Común en el interior de inflorescencias de 
hortensia es un hecho habitual y repetido 
anualmente, hallándose en ocasiones varios 
nidos próximos entre s í  y en la mencionada 

disposición, casi siempre muy cercanos a las 
paredes de la casa y sin demostrar sus cons- 
tructores temor alguno ante el movimiento 
continuo de personas. Es probable que el 
éxito de cría obtenido con este atípico mo- 
do de ocultar su nido, haya llevado al Cor- 
batita Común a repetir la experiencia de 
construir cada temporada dentro de tales 
inflorescencias, al amparo de predadores na- 
turales y también protegido por los morado- 
res de la casa. 

JUAN FRANCISCO KLIMAITIS 

VIUDITA BLANCA (Muvicola pica) 

El nido tiene forma de saco, de boca 
amplia. Emplea en la construcción fibras 
vegetales entrelazadas, colocando en su 
parte interna plumas. 

El alto varía desde 12 a 15 cm., el 
ancho de 6,s a 8 cm., la profundidad 

o ~drgo ue b a 1 cm. La ooca tieric UII 

diámetro de 4,s a 6 cm. La profundidad 
de la boca al fondo del nido de 6 a 8 crn. 

La boca está situada en la parte supe- 
rior lateral. Atado generalmente a dos 
ramitas de plantas acuáticas o que están 
cerca del agua. la postura es de 3 huevos 
blancos con pintas marrones, en mayor 
cantidad hacia el polo mayor. Medidas 
de huevos: de 18,s a 19,s x 13,3 a 14,l;  



r(= 18,8 x 13,7 mm. (N=l 1). Peso de las sis; otro con 2 huevos y 2 de M. bona- 
cáscaras: 0,098 grs. (N=2). riensis y otro con 2 y 1 d e M  bonarien- 

Nidos hallados: en Esperanza (S. Fe) sis. El 13-12-77, con 2 huevos y 1 de M 
el 26-2-7 1 ,  con 3 huevos; el 15-12-72, bonariensis. En San Javier (S. Fe) el 

3 huevos y 1 de Molothrus bonariensis, 7-11-81 dos nidos con 3 huevos cada 

otro con 2 huevos y 2 de M. bonarien- uno.. 

LAVANDERA (Arundinicola leucoce- 
phala) 

El nido tiene forma de saco. Es cons- 
truido con fibras.vegetales entrelazadas, 
coloca plumas en la parte interna. La 
boca está situada en la parte lateral su- 
perior. Lo ata a juncos, a distancia va- 
riable entre 10 y 70 cm. sobre el nivel 
del agua. 

La boca mide de 4 a 5 cm. de diáme- 
tro. La altura de unos 17 cm. Ancho y 

profundidad de unos 7 a 8 cm. 
Los huevos son blancos. Miden de 

19,8 a 21,4 x 14,l a 14,4; x =  20,6 x 
14,2 mm (N=3) 

Peso de las cáscaras: 0,112 grs. (N=3) 
Nidos hallados: en Aguará (S. Fe) el 

4-1-71 con 1 huevo y el 1 1 - 1  1-72 con 
2 huevos y 2 de Molothrus bonariensis. 





El nido tiene forma de taza. Es construi- 
do con palitos finos y tallos de yuyos grue- 
sos externamente. En la parte interna coloca 
nervaduras de hojas, algunas cerdas y plu- 
mas. Miden de 5 a 8 cm. de diámetro inter- 
no. Unos 3 cm. de profundidad. Diámetro 
total de 10-12 cm. y alto total 7-8 cm. 
Asentado en ramas. 

Pone 3 huevos blancos con pintas marrón 
rojizas en el polo mayor. Miden de 18,5 a 
22,8 x 14,6 a 15,4;X=20,3 x 15 mm. (N=9) 
Peso de las cáscaras: 0,128 grs. (N=9) 

Nidos hallados, el 12-10-70 en Arro- 
yo Leyes (S-Fe) con 3 huevos y 1 de M. bo- 

nanensis, el 30-9-72 en Marcelino Escalada 
(S.Fe) con 3 huevos, en Esperanza (S.Fe) el 
26-8-79 un nido con 1 huevo, otro con 3; el 
15-12-79, un nido con 1 huevo, otro con 3 
huevos y 1 de M. bonariensis y el 24-9-82 
con 2 huevos. 

Martín R. de la Peña 
Dibujos: Elda Krüger 
Esperanza - Santa Fe 

CUOTAS SOCIALES 
I I 

Las cuotas sociales para el año 1987 son las siguientes: 

Socio Activo A 21 por año 
Socio Cadete A 7 por añ.0 
Socio Protector A 24 por año 

L 

Por Jose Miguel Heredia p?Ir_o_m%oooo - - - - --- 

Los trab Jos para "Nuestras Aves" deben entregarse a la Redacción, escritos a 
máquina, con una copia y u n  dibujo o foto correspondiente al ave considerada 

La aceptación de los mismos no implica su futura publicación. 



PERDON, TE PIDO, HORNERO 

El pasado 10 de mayo me tocó presenciar cuando pasaba de casualidad por la Plaza de Mayo el 
repintado de la pirámide del mismo nombre. Era lógico, pensaban los transeúntes en su fugaz aje- 
treo; se acercaba el festejo del 25 de mayo y el Monumento Nacional debía lucir blanco, casi in- 
maculado, para la ocasión. Pero, ni el apuro, ni la incapacidad de "mirar y ver" les permitieron 
advertir algo más. Algo que a los ojos de un observador de pájaros, de un hurgador de los montes 
y las manifestaciones naturales no pasaría nunca inadvertido, en definitiva la consumación de un 
sacrilegio. Se estaban pintando con gruesos brochazos los seis nidos de horneros que la Pirámide 
luce en el borde superior de su base o mejor dicho los cinco porque uno no sobrevivió a la brocha 
que pasaba una y otra vez sin piedad emparejándolo todo, igualándolo todo con el frío e inexpre- 
sivo color blanco. 

Por eso no pude más que caminar unos pasos, sentarme en un banco, y garabatear estas líneas 
para esos ilusos pájaros que confiando en nosotros que primero les quitamos los talas y coronillas 
de las barrancas, luego los privamos del barro tapando las caües con asfalto y las cuadras con 
moles de vidrio, hierro y cemento y después los engañamos descaradamente declarándolo a través 
de una encuesta popular el "Ave nacional de los argentinos", dedicándole los más variados y 
emitidos versos, en poemas, milongas y canciones, les pagamos simplemente con la pintada y el 
emprolijamiento de sus nidos. Pobres ilusos creyeron que nos iban a conmover refugiándose, en 
lugar de 'en las exóticas palmeras y los desarraigados plátanos, en la "Pirámide de Mayo", en 
nuestro símbolo patrio. 

No te dabas cuenta hornero que tu nido afeaba la nívea estructura, que las manchas oscuras de 
los mismos eran antiestéticas No, hornero, lamentablemente te equivocaste. Los hombres somos 
malos. Solo pueden quedarse con nosotros en las ciudades las palomas caseras y los gorriones que 
no saben dónde ir, que no saben anidar en un tala, ni siquiera en lo alto de un poste. Por eso te 
aconsejo como amigo montaraz que te vayas de la ciudad al campo. No es muy lejos y allá te 
esperan. Pensalo bien, hermano hornero, tal vez es preferible que te ataque una comadreja picaza 
y te castigue un poco más el aguacero, a que todos los años te "disfracen" o "retoquen" para 
esta fecha el nido (o inclusive te lo visten como hace algún tiempo ocurrió). Sé que vos estabas 
antes, que tenés más derecho a quedarte que nosotros, pero jsabés que ocurre?, estamos muy 
malos últimamente, muy flojos de memoria y temo seriamente por tu vida, por eso te lo sugiero 
como amigo, aunque me quede aún más solo cuando te vayas y la sensación de asfvria y ahogo se 
me acentúe . Yo prometo ir a visitarte de vez en cuando y a contarte si las cosas cambiaron. 

Pero no te merecemos, al menos por ahora no, hasta que definamos de nuevo qué es la patria y 
te hagamos un público desagravio. Porque jsabés para mi  qué es la patria? sos vos nidificando en 
la pirámide. 

Por eso hasta que nos demos cuenta, en nombre de mi raza destructora, dueña de rifles, hon- 
das y de brochas, en nombre de todos los que "miran y no ven" humildemente perdón, te pido, 
Hornero. 

Sacha Juan 
(Juan del Monte) 




